
J^AO 
fSsiíassaBs 

3 M 3 . ^ i r o o l e a i flt&t < a j % k ^ g Q a t < » H €L& l O l l .1!^T3Lwai. 1 ^ . © 1 S 

dL^ l a , 3^jr|Oiirli3LC5la. 
SlMciÉl^i6ii.-Ea la PeofasiiíaE Un mes, 1 pta.—En el Extrenjerot Tres meses. 7'5Q Id. 

contRfi desde 1.* y 16 de cada mes.—No se devuelven os originalesí 
RúMétáúa^ Mayor, 24.=:= Admlni^tradit^n, Mayor, 46. = = 

L a 811-̂  • !pc;Dn "t̂  

s i s i i tfi^illf I ' 

Condiciones.—El pago será add!aatado,y.en mesálico, ó en letras de láci! cobro.—Comisponsalís PKTÍÜ 
Mr. A. LoreHe, 14, me Roagemant;íAf>-,//ion F, Jones, 31 Faabourg Monfruártre.—Nev/-York, Mr. Georgí B. Fis-
ke, 21-Park Row.—Berlín, Radoif Mosse, Jerusalémer Strasse, 46 49 —Laobrrespondeocla al Administrad > 

lini^ldttiir itart loi JflrtCMHor^ 

ÜDUfia 
Préstamos pof 5 años, ¿pn facultad df^^tlltregar y retirar 

cantidadeslA cuent^llirrieiítef 
• ^ • w w i • • • • w i i W !>•••;•»• •iM^—iWiíí^i 

Interés de 4 ' M ) ' % j t á ' i ^ ^ e l i m o s de coniiiááw. 
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PLAZJI>jnBL REY. l a 
MÉÉÉÉÉlMlÉItl 

la iwm 
Andan^ocos los • vasijas buscitido 

carxéiidatefe Y es naítliMiiíquevasí«ace­
da. A la hora presentefw^ipíedattadie 
ea Gaftagena que no wté eonverteido 
de **tspetial fliédalMftd ̂ u e ^ el tír-
den«ociaiy tnel ípt^tleo reppeswrta4el del-general Aznar, 
el vásisüiUi^ó haypartiíld'tti agrupa­
ción qua^elavíeí oortioJ'̂ t á sus d ia ­
dos: el que no claudica é inoónditáo^ 
nalnien<i>«i8(í«*Éte,:í« rép*mtá»isomti^ 
traidt» y) 'er|>Msti«tP« imátíü^tí 
opMbto."' 

La toleíaneiá qtre figuraba ya en el 
credo de iodos ios partidos flo cabe en 
el de Vaso, en tal grado intolerante 
que, no permite ni las relaciones de 
mera Éortesia de-sus amigos «on los 
adwrSíttiGSí, sf'estas+etacioaés^ Btón-
tiei^ttá la vista de.todo el mando.' 

Cultivador fervoroso de la tópo-
creSfei'liis alienta en 'cambio si vlvcw 
á la sombra, <si se desarrollaren' «1 
misterio. Y así al mismo ̂ lemp© qne 
su órgano en la p̂ ensâ  dirigvlw tnás 
acerb îs censuras áetertas-panañcti^iól^ 
mismo por resellado»''ffimducto» IwH 
diríge> ifrases imfteffMdm^^f^i^oi 
concepütosi aqmúv(3$ de^^amiA>f^U^4 
consideración y el más profimdilí nsn. 
peto. 

El vasisma descoBOoo sla graiütod < y 
practica laiwdiiaóów! Porto* alab»ijif 
aplaude sin tasa mientras recibe favO" 
res yipreveodas.^Poresaf(»iabnte<íQii 
saña>' fiaran cotí a-ae! êncacBÍzaniientoi 

CreyO este ilustre hombre público 
que el partido libosal lo^l necesitaba 
nvt&ia savia, .variap sus-4eríoter9S ÍX 
que para ello mdr;nMÍ8)«el#f»»a^ Í<IW&4 

^ ' t datarla de nnh«iB*r«i4tlft ,ewd|»H*, 
^VBe bfejstaai'pueblar^ tomar sus ins* 
piraciones, que fuiira capaz de oponer­
se al avance «reciente óml partido con­
servador, que tuviera fé, al propio 
tiempo que en los ideales, en el por­
venir de Cartagena cuya r^onosacióR 

iwfiíaii t iiiiiiiHuü 
' á los que pródigamente le han ayuda--

do, en cuanto, bartosde desengafiQ^ 
cierras las mwios conque antes á pu­
ñados ie otorgaran mercedes. 

Nin^^ ejemplo más elocuente que 

grandes recibimientos, aunque contan­
do más con la sinceridad y nobleza de 
los enemigos, que con las propias 
fuerzas; no se regateaba en fin, ocasión 
de sumar elementos para que ensaiza-
nki al paisano ilustre que había llegado 
á los consejos de la Corona. Mas pasa 
algún tiempo y sobre el tapete se pre­
sentan cuestiones que van sirviendo 
para que Vaso se descubra á sí mismo, 
para que el General, Romanones, Ca­
nalejas, todos ios que le protegían, se 
den cuenta del error sufrido y de la 
urgencia de ponerle remedio para evi­
tar-^ue Cartagena retroceda á tiempos 
medioevales. Entonces Vaso archiva la 
adulación y suelta las fuentes inagota­
bles de su ingratitud y su maldad 
que todo lo inundan. 

V viene el ilustre general el otro día, 
f^de-incógnito riguroso, á recojer el 

cueipo ya casi inanimado de un niete-
c to suyo; á ¡levárselo en sus propios 
brazos á Totana para prodigarle sus ca-
riclM'.y tener el triste consuelo de ver-
looorir sobre sus rodillas. ¡Y Vaso 
hace befa de ese viaje qne conmueveé 
una piedra! Comenta la soledad de la 
(>stadónrá la llegada y al regreso del 
gensnil, recordando á las gentes otros 
reiásimientos y deduciendo conse». 
cuencias á su propio favor. 

Y no contento con esto, mientras 
los demás periódicos dan cuenta del 
fallecimiento del nietecito querido, "La 
j iata" dirige ihises y chistes mortifi-» 
¿antes para el genes»! olvJfMck» en esos: 
éistentesdetodpitJa^^e <n6..tater« m> 
lena y su dolor. V así K Vaso. ElU? 
explica que sus i^ás encarnizados ene»-
inigos sean aquellos que antes cultiva­
ron su amistad y le favorecieron con 
su ayuda. Es una triste historia que 
empieza con Prefumo, pasa por Agui-
rre, Sánchez Arias, Calín... y continua 
en el General Aznar. 

La ingi^titpd y la intolerappa^stán 
en la médula áel vasismo.(<Qué extraño 

para esa noble labor era GarcfaVaso. 
Y á su disposición puso todo, su ¡valer 
é influencia en las altas-esferas de Itt. 
política y los poderosdSi medios que 
Isenfa en la circunsoripción de Carta-
lena. Impulsó á sus »nigosá que se 
agruparan en toraosuyo y le acataran 
4omo jefe del partido liberal. 
' Lelig»ídUíUí«(i%]le dio Alefttó(??̂ »r 

No baoc má|>un PA r̂et, por un hjjOj 
Cuuulo$estii>i>QMffria, to^ yítor«s.^I( 

general Aa»Mi«an.¡npfjMit|t«Si;f̂ pi;o? 
I portiawparaiQwe loS(Coqs^l?4a^j|f Ji 
' acordaran qQn.i«dys V Q ^ ^ J ^ ^.dei^§^^ 

cíón por «1 AjHiitíami«i8tfif#Bj k^oprs-
dilecÉD^doesta ciudadj A? .pn^p âSbag 

económica liabirde lograría todft.«o&-
ta... Y creyó que el «lomtesaapaeidiáoi I" 2"'T:Í1 T! TZTL^^Z «"«« 

«-» / ^ i l ,-K„. . „ ri,,.^A/-c^ 1 ¿s, poptantív^ue todo el que se esh 
^a, 4tíe todo aquel que rinde culto á 
io noble y elevado rechace toda con-

la á ser su vasallo aceptando el puesto 
de can|iid|ito en las elecciones que se 
ávescinan? 

íl.»'!-: 

mr^ 

Madrid 23-9 m 
Se ha re(;ibi(^ i|jj, mfgnlfiĉ ô  álbum 

qu^„ la, colqnia'«spañóla de lácenos 
Áicss,jBgal^ a liInfanta, Isabel. como 
ree^f^^QdesuyJa^Jü la| fiestas del 

I centenario de ia República Argentina. 

El álbum es un primor de arte. 
Las tapas son de piel verde con 

acuarelas preciosas. 
Encabézanlo dos hermosas poesías 

alusiva§.á.l^ visita de la infai|ta. 
El albam» lleva más de 50.000 fir^ 

mas, todas ellas de españoles que re­
siden en la Argentina. 

í. 
(SES2Í0N BE PUEBLO) 

Ya se levanta el telón, 
ya surge en el escenario 

el invicto campeón 
que se apoda"EI Temerario". 

Con voz campanuda y hueca, 
chilla: N,pS vamos á pique, 

y es culpable el ama seca 
delCocique. 

Con la insidia, con la injuiia, 
con la infamia, con el robo, 

con la gomia y la penuria, 
lucho, sin matar al Lobo. 

Jóvenes, á la palestra, 
que yo soy vuestro espolique. 

Huya la sombra siniestra 
del Cacique. 

¿Por qué cayó Valeatín? 
¿Por qué fué Apoli suspenso? 

¿Por qué es Alcaraz pillín? 
¿Por qué Pepón es inmenso? 

¿Por qué el pueblo está conmigOi 
y no bayinada que niip achi-

|Por qué soy terco enemigo í<iue?-
del Cact^ae. 

¿Por qué prospera "la tierra" 
con nuevo administrador? 

¿Y por qué engorda la perra, 
sin respetos al pudor? 

¿Por qué me besan las niñas, 
y á mis caprichos no hay di-

Por que no aguanto l̂ s riflás (que? 

Ppr que es de mi empresa mote: (que? 
•'A mí no hay quien me criti-

jOdio al zote {que." 
i del c icigue! 

(Siete go'pes y 
j ...repique.) 
: X. Y. Z. 

Las corte? 
Madrid 23ij?iíi, 

Se aseguraba en los círculoŝ ".polfü 
cos,^e ia apertura de Cortes sufrirá 
unB considerable demora. 

En vez de abrirlas en la primera 
quincena de Octubre acaso sea ya muy 
avanzado el mes de Noviembre para 
disc itir primeramente los presupuestos 
para el año 1912. 

A L B U n 
iMmireliotÉileCariJiíjiia 

i SI t m Euo I Diriijuio 

¿Por qué agora no hay festejos 
y es vergonzosa la feria? 

¿Y por qué gruñen los viejos 
y fs general la miseria? 

¿Por i^\^ ^'|ffl)rés^t<^e» ido 
y,e| |ii pratc^ia alaníbiquf? 

Por qye n|si/^a el mal(|to,'' 
del Caeifue. 

- A T R I O -
Pepe: al morir Carrión, todos le llo­

ramos. Al huir tú de Canalejas, todos 
te seguimos. Este álbum ha nacido en 
un momento d? estupefacción, ante el 
cadáver caliente (íe un alcaide y el te­
rror suj)fj[tjft9^,íiie un Super-Hom­
bre. 

^ ó p o ,periieAcar, «.«estro. cariño? 
¿Cotm i<lwiHfÍeajr:4:íiartagí;na entera 
en el nii^isiopen^miento? El más 
obeso de los Pepes ha concebido la 
idea feliz de pedir la firma á tus ene­
migos políticos y á tus admiradores in­
condicionales. Ahí van las mejores fra­
ses de los cerebros locales y nacio­
nales. 

Mientras no te coronamos urbi et 
del Cacique. \ 9''M> i'̂ PM' ^̂ ^̂  homenaje de tus fer­

vorosos adeptos qu^ te besan la chapâ  
PEPÓN. 

REPUSO. 
PEPÍN. 

PEPELE. 
PEPETE. 

(Sigue 30 firmas de otros Pepitos) 

¿Por qué f̂ î ebúrneo programa 
es asombro de las gentes? 

¿Por qué no cíuermo en la cama 
y me rechinan los dientes? 

¿Por qué me pica el cpgote 
y estoy hecho un alfeñique? 

¿Por qué es ascua mi gañote? 
¿Por qué me agrada el palí-

En nuestro feudo de Vaso-Nova á 
15-8-11. ' 

PEISJWffiRSS efflGHM Y ESCOGIlKiS 

Queridísimo tocayo: 
Sus amigos me instan á que yo en­

cabece este álbum. Les complazco y 
vuelvo á preguntarle: ¿Qué tal es Ca­
rrión? 

Mientras Romanones y usted se po­

nen de acuerdo, yo firmo, rubrico y me 
despido. 

y. Canalejas. 

Amigo Vaso: Allá vá mi firma. Para 
usted siempre la tengo libre. 

,/. Maestre. 

El problema canario. ¡Valiente in­
fundio! Lo difícil es la cria de los cana­
rios. 

/. López-Dominguez. 

Amigo Vaso: ¿Le convendría á us-
tjed ser gobernador civil de Cuenca, ó 
prefiere usted que le llamen cosas ra­
ras, como digno, honrado y únicoí 

Romanones. 

Mi ungüento es maravilloso. El de 
usted es muy pegajoso. No se incomo­
de usted colega El elixir de usted y 
el mío los elaboran la imaginación de 
nuestra clientela. 

Un saca .. muelas. 

, ¿Qué he de decirte? Me has sacri­
ficado, te has sicrificado y hemos sa­
crificado, á Cartagena. 

Me recomo y me arguyo: 
¡Quizás haiga quien no comprenda 

tanto sacrificio! 
Apoli. 

¡La degollación de los inoceñtesl 
Fui la primera víctima, y me consuela 
ver que las úiltmas son los angelitos 
del censo. 

' El Mero. 

Cuando hablo y tropiezo ó vacilo, 
mis ojos náufragos resbalan por el 
suspenso auditorio, y pienso para mí 
solo: 

iSi mi tocayo me viesel. 
De Alcaraz. 

Ay ¡Pepe mío de mi alma! Me gus­
tas más lacio qae erizado. Lacio, 
eres p Cî a|n?ls?r y:#|/f^OHft erizo. 

' - ' i / :C:, / í í,, ¿^ %htórfca. 

Voy á regalarle á Vd* unos gemelos 
dC; teatro. Y unas pupila^ verdes, 
pdque vea 

de la plaza de la Aurora 
ios contornos inmorales. 

Balibrea. 

¡La virilidad! En los hechos, no en 
las palabras. Soy gordo, y V. flaco: la 
desnutrición es mala consejera. Deje 
V. de ser inviolable y nos veremos lo 
que V. mande. 

Su torpeza me ha hecho Alcalde. Ni 
más, ni menos. 

Más—Alcalde. 
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gena en aquel tiempo, lo adquirió en propiedad y 
lo llevó á la pila de) bautismo poniéndole por nom­
bre Clemente de Archivel, apellido lomado de 
Una villa de los estados del marqués. 

Andando el tiempo, contrajo este morisco ma­
trimonio con la tiija de un hebreo, y á beneficio 
de! dote de su esposa y d̂  'a protección de su se­
ñor, que le otorgó la libertad, se vio Clemente de 
Archivel perfectamente acomodado. Su inteligencia 
y iaborioaidad le McUéfé» «lofeMn: su hacienda y 
al comenzar el último decenio del siglo XVI, en 
cuya época contaba su hijo Julio veioticuatro afios, 
pasaba en Cartagena por el morisco más acauda-
ladí», V 

S4!fl\t(̂ «,dMMÍQMJiHb><Xv£fftffMî iúaifi|i<^ 

que.Rqiiétttiesfi'tÉit a i t ^ i 

Kmhot se dividían el amor infinito de tu padre> 
que enviudó á poco de nacer su hija. Para aquel 
padre carifioso no babia otroa goces que sus hijos, 
y «us^uantlípaai re t̂̂ ^ isf jS¡a||pbP con ĵ usjo pfira 
atendí; soneto 4 todQs lof, capricho^ de lo» jó­
venes. 

Julio llegó á ser un raancpbQlde, ̂ m beltóata tjí-
trao¡dl^«f4a, t^"<' F. , W-r^ 

^ '*I^W;^^|f^rrida, wjunja u gracia y la 

y en riquezas, aun á pesar de «u.iüslamiento, sabia 
sacar partido de la vida, mer.ed á sus brillantes 
cualidades, coo que lograt)a enaoiorar á'infinitas 
mujeres que hacían su vida dulce y encantada. 
Concurria con frecueiKia á ios paseos, á las gi­
ras y liestas populares, iobre soberMos |>otr<^ 
andaluces, luciendo su {^llardo C(HitineBte¡y««aa> 
cantfo Hilradu y susjtíros. 

Vivía en a<ioel ttempo en Cartagena D. Hernan­
do de Inrictie, cuya cuáa sotar, con séRorío, tenia 
su antiguo atiento en una aldea cercana á Carta-
gena. 

El ilustre linaje de este hidalgo corría parejas 
con su pingüe hacienda, que piocedía de la con-
guista y era cuantiosa y rica y de jurisdicción de 
alta y baja justicia señorial. 

Fué casado el ilustre caballero con una noble y 
poderosa dama que disfrutaba el privitegib del 
Manto de Misericordia, antigua ioStíUición, tan 
apreciada cuanto rara, por ser tan solo concedida 
Dor ios monarcas casteiiáoos á ías primei&s damas 
de sus reinos. Consistia tan precioso piÍ<î ifegio en 
la prerogativa, qué hoy cbnservan los reyes soia^ 
mente, de perdoriar la vida á un seiitenciado con 
sólo echar tu manto sobre é*. 

Don Hernapijo de Enrlche solo tenía dos hij|o>: 
Atef^^y I^cl|i^ se ItaiMban éstos. 

gallardas y de bellísimo» matices, perfumaban la 
a'móífera que rti^piraba;: snobados los dichosos 
señoes df aquella mágica mansión. 

Aquellas ürientahs galerías velaban su secreto 
njister:os9 coa ticas colgaduras de Bagdad; y et 
sultinico lujo desús dulces retreíts y Elbanías, 
biifldaban l^iiioiicic con SUS anchos y muelíes i-V 
mohadones. 

Hé aquí descrito pues, á grandes t4sg'>, et en' 
cantado cieio en que brillaba Estrella de Archive! 
ocult.̂  ^ las mirabas de las hombres, no pb tante 
ser muy niñ", siguiendo las costumbies del Orlen 
tf, que su amoroso padre profería. Clemente y su 
hija Éstrsla devoriban con ansia la molicie que 
ofrecía aqu !|a vida encantadora, y lo.? duJces ha 
lagos que ambos se prodigaban mutuamente, ha 
cían correr Us huras de áuvi.la, tíulces, iranqul-
las, dtbitosas y exenta» de ansiedad y de deseos. 

A difereacia de su padre y de su rierna hermana 
ardiendo en el amor d-í los i-iacíMes, qu- }« brin­
daba el mundo, el arrogante Julio de Archive! ;.e 
ahogaba en.el eupacio de su casa y rompía s.u clau 
sura eos frecuencia, sin que su piidre se opuíî ír» 
á ello, antes bien le sieiitiha eu sus conatos. Y 
aunque su origen no le permitía alternar con lo» 
nobles del país, y él rehusara mí*zclar»e con ple­
beyos á quienes superaba en diftinción, en grscin 


